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CONSOLIDAR LA DEMOCRACIA
EN CENTROAMÉRICA:

UNA ARDUA TAREA

Manuel Rojas Bolaños

En Cent.roamerrca se ha venido librando una lucha por la
democracia a lo largo de más de siglo y medio. En los años
cuarenta, con la caída de las dictaduras en Guatemala, El
Salvadory Honduras, así como con la a pertura política ocurrida
en Costa Rica, est.a lucha cobró singular importancia; sin enl­
bargo, los intentos de establecer proyectos democratizadores
de tono reformista, se estrellaron en casi t.odos esos países
contra la intransigencia de los grupos detentadores del poder
político y la riq ueza.

La imposibilidad de realizar reformas en la estructura
social, q uedieran sustento a estos proyectos reformistas, pron­
to puso fin a los intentos democratizadores, iniciándose un
período caracterizado por la coexistencia de regímenes: desde
democracias políticas con limitaciones de diverso grado, hasta
dictaduras abiertas. Con la excepción de Costa Rica, la rnayoría

de los regímenes va a evolucionar, en el período comprendido
entre 1944 y 1979, hacia situaciones de mayor represión polí­
ticay desigualdad social.

En ese contexto, poco a poco los antiguos partidosy grupos
democratizantes, integrados por intelectuales, políticos y pro­
fesionalesliberales o socialdemócratas, se fueron debilitando y
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su lugar pasó a ser ocupado por los movimientos insurrecciona­
les de inspiración marxista, en sus diversas vertientes. En este
proceso de recambio político jugó un papel fundamental el
triunfo de la Revolución Cubana en 1959.

Se fue arraigando la idea de que la única manera de

establecer la democracia en Centroamérica era a través de la
revolución social, y la concepción liberal o reformista de la
democracia política fue q uedandoatrás, La lucha por la demo­
cracia política, aislada de la transformación social global, no
sólo pasó a un segundo plano para el conjunto del movimiento
social, sino que se convirió en un postulado reaccionario para
algunos sectoresde politicos, in telectuales y dirigen tes pop1I1a­
res. El avance revolucionario junto con la reacción de las
fuerzas conservadoras apoyadas por el gobierno de los Estados
U nidos, va a provocar una especie de "parte aguas" entre los
movimientos políticos, cuya perspectiva aparecía recortada por
lo que marcaba el momento histórico -los democratizantes,
sin más- y los que parecían querer ir mucho más allá del
horizonte marcado por las condiciones internas y externas de
la región, que no era otro que el de las transformaciones
limitadas, como lo puso en evidencia el desarrollo posterior de
los acontecimientos.

[le alguna manera, entonces, en esta división de aguas el
centro político se perdió. El triunfo guerrillero en 1979 en
Nicaragua, conformó una especie de polo o de modelo para los
movimientos armados de El Salvador y Guatemala en alguna
medida, para los partidos políticos de izquierda en Honduras y
Costa Rica. La consigna "si Nicaragua venció, El Salvador
vencerá", resume el espíritu de la época.

Aunque Torres Rivas afirma que en Centroamérica "La
voluntad democrática tiene raíces popula res...",] lo cierto es que
la participación de los sectores populares en la política fue
difusa durante mucho tiempo, debido a la represión, el páter-

Torres Rivas, Edelberto, "Cent r o a me r ic a: la t r a n s i c rón au­
t o r it a r ia h a c i a la de mocracra". Re insta de Es tu d io s Po ti ti­
''-0,'; t Nu ev a Epoca), NÚm. 74 roct u b r e-d ic ie mb r e 1991)\ 4a9.
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nalismo y la cooptación, y no es sino tardíamente que estos
sectores irrumpen en la arena política como actores inde­
pendientes, con contornos claramente defmidos. Esta irrup­
ción de lo popular marca el carácter de las luchas desde fines
de los años sesenta en adelante.

Es posible señalar, entonces, tres intentos diferentes de
democratización en la historia reciente de Centroamérica. El
primero de ellos, como fue indicado, se inició en los afias
cuarenta en la mayoría de los países de la región, pero no llegó
muy lejos: solamente en Costa Rica se ampliaron y lograron
adquirir carta de legitimidad las reglas deljuego democrático,
apuntaladas por un Estado in tervencionista y por un conjunto
de políticas públicas que fa vorecieron el desarrollo de una clase
media fuerte, ligada a la expansión de las instituciones públi­
cas. En el resto de los países las aperturas políticas fueron
limitadas o no ocurrieron del todo, aunque hasta finales de los
sesenta, los grupos democráticos que habían nacidoal calor de
los procesos de los años cuarenta, alentaron la esperanza de
alcanzar una sociedad más abierta en lo político y menos
desigual en lo social.

1Jn segundo proceso se inició a principios de los años
sesenta, bajo el influjo de la Revolución Cubana. Los antiguos
grupos democratizantes comenzaron a ser desplazados por
partidosymovimientos que planteaban la guerra revoluciona­
ria como única forma de expulsar del poder a la alianza cons­
tituida por militares y oligarcas, asociados con los intereses
norteamericanos en la región. Los partidos y grupos que pos­
tulaban principios democrático liberales o social demócratas
pasaron a un segundo plano, opacados por los movimientos que
reivindicaban la revolución social y la democracia popular.
Corno fue señalado, una de las características destacadas fue
la progresiva incorporación de los sectores populares a la lucha,
tanto urbanos como rurales.

El tercer intento se inicia en 1979. La triunfante revolu­
cion sandinista creó enormes expectativas acerca de la posibi­
lidad de derrocar a los regímenes represivos existentes en la
región, erradicando a la vez la desigualdad social .Y el atraso
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económico. La apertura ocurrida en Nicaragua y el fortaleci­
miento de los movimientos guerrilleros, creó una enorme pre­
sión sobre los regímenes autoritarios de El Salvador,
Guatemala y Honduras, que se vieron obligados a remozar sus
fachadas, 2 renovando constituciones que dieron paso a gobier­
nos electos en procesos electorales restringidos, pero con un
apoyo popular de cierta magnitud. Sin embargo, hacia media­
dos de la década de los ochenta el panorama regional se había
complicado enormemente. El impulso revolucionario se había
debilitado y los movimientos impulsores del cambio parecían
incapaces de derrotar la coalición de fuerzas nacionales e
internacionales que se había formado; coalición que tampoco
estaba en capacidad de derrotar, cuando menos rápidamente,
al movimiento revolucionario. Parafraseando a Gramsci," ni
lo represivo y excluyente de los antiguos regímenes de Guate­
malay El Salvador terminaba de desaparecer ni la democracia
popular terminaba de nacer; una democracia popular que pu­
siera fin a la desigualdad social, en un clima de amplias liber­
tades políticas. La extensión de la guerra a toda la región o la
"paz" bajo el control extranjero, era lo que se vislumbraba en el
horizonte.

En ese sombrío contexto es que se fue plasmando la nece­
sidad del establecimiento pactadode democracias políticas, que
condujo a las negociaciones quese realizaron dentro del marco
de Esquipulas n. En efecto, la cumbre de agosto de 1987, con
las acciones de pacificación y apertura democrática que le
siguieron, parece haberintroducido cambios fundamentales en
la dirección del proceso político regional, convirtiéndose así en
el inicio de las transiciones democráticas ocurridas en la mayo­
ría de los países de la región. De democracias restringidas y

~ Mario Solórzano habla de democracias de fachada. Ver Gua­
t e m a Lu: u u to r t ta ris m o y d em o crac ia San JOsé:EDlJCA- F'LAC

~(). 19H7.

;i G'r a uisc i. Antonio, Pasado y p res en te ., México: Juan Pabios
Edn o r , 1977, 52, Y No las sobre Maq u uiue lo , sobre poli t u:u y
sobre e ! Estado moderno. México: Juan Pablos Editor. 1975,
7 ;)
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experimentos populares, estas sociedades parecen encaminar­
se hacia la consolidación de democracias que sean expresión de
un poder político renovado; es decir, de un poder político que
sea reflejo de los intereses generales de la colectividad, al modo
de las democracias liberales. Posiblemente el cambio se inició
mucho antes, pero Esquipulas n es el punto de quiebre de los
conflictos de los años ochenta. 4

La derrota sandinista de febrero de 1990, la debacle del
mundo socialista que dejó a los movimientos revolucionarios
huérfanos ideológicamente, y los acuerdos de Chapultepec, que

dieron fin al movimiento guerrillero salvadoreño, indudable­
mente fortalecieron el proceso iniciado en Esquipulas 11. Las
nuevas democracias centroamericanas aparecen entonces co­
mo el producto mixto de la acción de movimientos sociales y de
acuerdos o pactos entre élites que incluyen, sólo parcialmente
las demandas de las masas, tornándose por esas razones en
transiciones con un alto componente de inestabilidad. Nicara­
gua parece ser el caso más claro de esta situación.

Ahora bien, ¿cuáles son las características del modelo de
democracia que se deriva de Esquipulas rr?; ¿cuáles son los
requisitos institucionales, politicos, culturales y económicos
para la implantación exitosa del modelo?; y ¿cuáles son las
dificultades y los obstáculos para una estabilización democrá­

tica de este tipo en la región'?

EL MODELO DE ESQUlPULAS 11

De la declaración de los presidentes se derivan algunos
elementos fundamentales de lo que conformaría un modelo de

4. Un antecedente muy Importante. s i n duda lo co n s t it uy e n los
esfuerzos realizados por el grupo de paises que c o n fo r m a r o n
la i n r c i at.rv a de Contadora y el Grupo de Apoyo; sin embargo,
t o d a v í a n o e s t a b a n dad a 8 1a s e o n d ic ion ~ s na c ion a 1e ti t' inter­
n a c i o n a le s para que estos esfuerzos f'r uc t i f'rc a r a n
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democracia deseable para los paises ceo troarnericanos. Como
reza en el documento emanado de la cumbre de agosto de 1987,''1
"Los gobiernos se comprometen a impulsar un auténtico pro­
ceso democrático pluralistay participativo [...]y realizarán, de
manera verificable, las medidas conducentes al establecimien­
to y, en su caso, perfeccionamiento de sistemas democráticos,
representativosy pluralistas que garanticen la organización de
partidos políticosy la efectiva participación popular en la toma
de decisionesy aseguren el libre acceso de las diversas corrien­
tes de opinión a procesos electorales honestos y periódicos,
fund ados en la plena observancia de los derechos ciudadanos."

Como características destacadas se señalan los siguientes
aspectos: en primer lugar, elecciones libres, pluralistas y hones­
tas, loque implica no sólo el establecimien to de los mecanismos
apropiados de con trol, sino también la total libertad de funcio­
namiento para las diversas agrupaciones políticas; en segundo
lugar, plena vigencia del estado de derecho, lo que conlleva el
respeto a las libertades públicas, la eliminación de la censura
previay el libre funcionamiento de los medios de comunicación
de todos los signos ideológicos. Finalmente se señala la creación
de un sistema de bienestar y justicia económica y social, que
permita la consolidación de la democracia. Esta referencia a los
aspectos sociales, sin embargo, no alcanza a disminuir el so­
bredimensionamiento de los aspectos políticos que contiene la
declaración, com prensible por las particularidades de la coyun­
t ura de 1987. En reuniones posteriores, los presidentes pusie­
ron mayor atención a los aspectos sociales, sobre todo en lo
referente a la solución de problemas inmediatos, como el cui­
dado de refugiados desplazados y demás problemas derivados
de la situación de guerra; pero pronto las preocupaciones sobre
las condiciones sociales del modelo democrático que se buscaba
implantar, se fueron diluyendo en vagas referencias al desarro­
110, que finalmente han sido sustituidas por la ambigüedad
conceptual con tenida en la expresión "desarrollo sostenible".

5. Proced im ten to para estab lece r La paz {irme y duradera en
Cen tro amé r u:a . San J08é: Imprenta Nacional, 1987, 14.
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En términos generales, el modelo político propuesto se
asemeja a lo que Dahl denomina poluirquta, porque prefiere
reservar el calificativo áe democrucui para designar un sistema
político donde el debate público y la participación ciudadana
carecen de cualquier tipo de restricción. En ese sentido la
democracia es una especie de utopía, míentras que la pol iarq uia

es el régimen político predominante en las llamadas demoera­
cias occidentales, pues ninguna de ellas ha pasado a la etapa
"superior" de la democracia. Según Dahl, la poliarquía se dis­
tingue, en el plano más general, por dos caracteristicas desta­
cadas: la c i udadanía extendida a una proporcion
comparativamente alta de adultos y, ent.re los derechos inhe­
rentes a tal condición, el de oponerse a los altos funcionarios
del gobiernoy hacerlos abandonar sus cargos mediante el voto. ()

Siete instituciones, según este au tor, deben estar presentes
para calificar a un régimen político como poliarquía .' 1. Jos
principales funcionarios responsables de las decisiones de polí­
tica pública son de elección popular; 2. es tas elecciones se llevan
a cabo con regularidadyson procesos libres e imparciales; 3. la
mayoría de los adultos tiene derecho al voto y ostenta la
categoría de ciudadano; 4. todos los ciudadanos tienen dere­
cho a ocupar cargos públicos, aunque se incluyan requisitos
adicionales; 5. hay amplia libertad de expresión en cuestiones
políticas; 6. existe una variedad de fuentes de información
protegidas por la ley; 7. los ciudadanos tienen amplia libertad
para formar asociaciones u organizaciones para proteger o
demandar derechos, como los partidos políticos y los grupos de
interés. Terry Lynn Karl agrega el control civil sobre los
militarescomo un elemento fundamental que debe considerar­
se, sobre todo en el caso de América Latiría."

6 Da hl. Robert A .. La d em oc ra c ui y sus c r u uio s , Barcelona:
Paid6s Ib é r ida , 1992, 266.

7 Ibídem, 266-267.

H Karl. Terry Ly n n. "Dilemas de la democratización en Améri­
ca Latina", en Barba Solano. Carlos; Barros Horcasitas ,
José LUiS y Hurtado, Javier, T'ran s ic ion es a La de mo crac ui

e n Europa y Am é rtca La t uui . México: Universidad de Gua-
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Inst.it.uciones como las señaladas por DahJ no pueden apa­
recer de la noche a la mañana -cuando menos no en 10 que se
refiere a su funcionamiento pleno- son el resultado de un
proceso simultáneo de mediana o larga duración, de vigencia
de las reglas deljuego democráticoy de interiorización de ellas
por parte de los diferentes actores sociales. Es posible, sin
embargo, a través de acuerdos o pactos entre fuerzas políticas,
crear dichas instituciones e iniciar el proceso democrático. Eso
significa que a corto plazo, los actores sociales estratégicos
deben realizar esfuerzos para moverse dentro de los límites de
las instituciones creadas, aún cuando eso signifique concesio­
nes que difícilmente se harían en otras circunstancias." Como
lo ha señalado Schmitter, 10 "La esencia del dilema de la conso­
lidacion reside en el hecho de crear una serie de instituciones
que los politicos aprueben y los ciudadanos consientan en
apoyar. 11 Por tanto, en la etapa de transición yen las primeras
fases de consolidación, la vol untad política de los actores es un
elemento fundamental. Sin embargo, a mediano y largo plazo,
la consolidación de la democracia necesita también de otros
elementos de apoyo, entre los que se cuentan el desarrollo
económico, la distribución de la riqueza y el acceso a los servi­
cios desaJudyeducación. Parafraseando a Rustow, 11 se puede

hacer una diferencia entre las condiciones que hacen posible la
democracia, y lascondiciones que la hacen florecer. Sólo a largo
plazo es de esperarel desarrollo del conjunto de instituciones y

d a laj ara, FL/\CSO-S ede Mex lCO. Grupo Edit orial Miguel Angel
Po r rú a , 1991. 409.

~. Al respecto ver O "Do n ne l l , Gu rl le r m o y Sc h m it t e r , Philippe
C., T'ran s icum es desde un gob ie rn o a u to r itario . Co n cl u s tn­
n e s ten ui iioas sobre Las dem oc rac uis inc ier tas, 4. Buenos
Aires: Paid6s. 1988.

10. Schmitter, Philippe C., "La co n s ol i d ac rón de la democracia
y la representación de los grupos sociales tI, Re ut s ta Mex tea
na de Soc iolog ta, 3/93 (ju l io-ae pt ie mb re de 1993), 3.

11. Rustow, Dankwart A., "T'ra nart io n s to Democracy: Toward
a Dynamic Mo d e l", Co m pn ra t uie Po li ucs 1 v . 2, n. :i, abril
19 7O; eitad o por K a r 1, Ter ry Ly n n, op. e ü ., 4 06 .
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condiciones señaladas por los t.eoricos de la democracia, inclu­

yendo una cultura política democrática. A corto y mediano

plazo solamente se pueden esperar desarrollos parciales, o, si
se quiere, siguiendo a Schmit.ter, \~ la consolidación de "regime­

nes parciales".

En ese sentido, una evaluación de las posibilidades de la
democratización en Centroamérica, no se puede quedar sola­

merite en el examen de las modificaciones insti tucionales reali­

zadas en los años ochenta en la región, que han abierto espacios
que no existían en el período an terror -sobre todo en sociedades

como la.sa Jvadoreñay la nicaragüense- sino que debe t.arnbien
examinar las di versas formas de relación entre actores soc 1ales,
de cuya volunt.ad depende en gran parte la sobrevivericia de
dichos espacios, así comoel contexto socioeconómico dentro deI

cual se pretende realizar la consolidación de la democracia en

la región.

LAS CO NDIC IONES
INS'rJTlJCIO NALES

La reforma y la creación de instituciones que permit.an
relaciones entre actores acordes con las reglas deljuego domo­

crático, es una tarea esencial en un proceso de progresiva

apertura política.

M a re o eo n s ti t u e ion al
y leyes electorales

Los actuales regímenes políticos centroamericanos surgie­

ron casi todos de constituciones elaboradas en los primeros

l:l. Al respecto Schmitter ha indicado la posibilídad de co nc e p­
tualizar la democracia no como un "régimen", " ... sino como
un conj unt o de "r é grm e ne s parciales 1, cada u no de e 110s ins­
titucionalizado en torno a diferentes puestos repre­
sentativos de los grupos sociales ... ''. Sc hm it t e r , op. cit., 6
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años de la década pasada. En cuatro de los cinco países fueron
aprobadas constituciones en los años ochenta: en Honduras el
11 de enero de 1982; en El Salvador el15 de diciembre de 1983;
en Guatemala el 31 de mayo de 1985 y en Nicaragua el 19 de
noviembre de 1986. 13 El establecimiento de asambleas consti­
tuyentes y la aprobación de cartas magnas no constituye nin­
guna novedad en Centroamérica, donde, como es conocido, han
abundado lasconstituciones desde 1821 en adelante; el proble­
ma no ha sido entonces la carencia de tales marcos, sino su
aplicación. Esta vez, sin embargo, a pesar del conflictivo con­
texto en que fueron aprobadas, esos textos abrieron senderos
para avanzar hacia la modernización política, pues incorpora­
ron principios que, al cambiar la coyuntura, dejaron de ser
declaraciones puramente formales y se transformaron en so­
portes del desarrollo democrático.

Incluso es posible afirmar que dichas constituciones con­
tienen elementos que, en una comparación vis a vis, hace verse
atrasada a la Constitución costarricense, la de vigencia más
prolongada del conjunto, pues data de 1949. Aunque esta
Constitución ha sufrido varias reformas, los entendidos son del
criterio de que necesita de una revisión integral; sin embargo,
no parece existir todavía el clima político apropiado para que
tal revisión pueda ocurrir.

Pero no todo es perfección en las nuevas constituciones
centroamericanas. Por el mismo hecho de haber sido aproba­
das en ausencia de algunos de los actores principales del con­
flictivo escenario de los años ochenta, contienen una serie de

l;~. El 1 d e febrero de 1995 la Asamblea Nacional de Nicaragua
a p r ob o un conj unto de reformas con st it uc io na le s en segunda
Ie g is l at u r a . Sin embargo, el gobierno de Violeta Chamorro
s~ 0pUSO a algunas de las enmiendas y se rehusó a promul­
garlas Se i n i c t ó así un s e r io conflicto entre poderes d e
v a r t o s meses de du r a c ró n. que c o m p l i c ó aún más la s it u a c i ó n
de i n g o b er-n ab i l id ad que VIve ese país. FInalmente el conflic­
to s e- s o Iu c i o n ó el 1.-) de j u nro. después de un difícil período
dene go e1a CIon e s. en Ia S q u e In t e rv In i e ron 1a s N a CIon e s Uní­
das y los gobiernos de Holanda. Su e c ra , Es p a n a. Canada y
MéXICO. ad e m a s del Cardenal Obando y otras personalidades
n a c io n a les
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disposiciones que aún reflejan el pasado autoritario, y que es
necesario revisar. Como bien Jo señala Garretón, l4las transi­
ciones sin rupturas insti tucionales tienden a ser incompletas,
porque ",..dejan enclaves autoritarios o herencias insti tuciona­
les (ejércitos, por ejemplo), simbólico culturales o actorales del
régimen autoritario insertas en el régimen emergente". En los
paísescentroamericanos que recientemente iniciaron su trán­
sito hacia la democracia, no ocurrieron tales rupturas, l;} razón
por la cual las instituciones políticas están plagadas de una
mezcla de elementos, que se refleja en los marcos jurídicos,
incluyendo por supuesto, las constituciones. La herencia del

pasadoopera como obstáculo para enfrentar con éxito muchas
de las urgencias del presente. Sin embargo, las revisiones no
necesariamente van a resolver todos los problemas. Puesto que
las constituciones proporcionan marcos generales para la con­
vi vencia democrática, no es de esperar que puedan establecer
normas para cada caso particular. La apertura de ciertos espa­
cías depende mas del juego entre actores sociales y de las
culturas institucionales que de las transformaciones constitu­
cionales. Es el caso, por ejemplo, de la democracia interna en
los partidos políticos o en los sindicatos.

Paralelamenteal ordenamiento constitucional, también en
la última decada se realizaron esfuerzos, en la mayoría de los
países, para modernizar las leyes y los códigos electorales,
introduciendo modificaciones en los mecanismos de elección,

14 Garretón M .. Manuel Ant o n i o , "Cultura p o l ít rc a y sociedad
en la c o n s t r uc c ró n democrática", en Barba Solano, Carlos~

Barros Ho r c as it as , Jase Luis y Hurtado, Javier, T'r a n s ic io
n e s a la d em.o c rtic ui en Europa y Am e r u:a La t uui . México:
U n iv e r s rd a d de Guada la] ara, FL/\ eso- Sede Mex i c o, G ru po
Ed it o r i a l Miguel Angel Porrua. 199 L ~i7:-L

1:) El caso n i c a r a gü e n s e es e s pe ci a l. porque a h i SI o c u r r i ó una
ruptura, en 1979. que abrió paso a un nuevo r e g i ru e n y por
tanto a un nuevo escenario i n s t i t u c t o n a l . Por t anta. la de­
m o c r at rz ac ró n de Nicaragua no es el producto de Esqulpulas
11. aunque los acuerdos que de a h i se d e r rv a r o n. p e r rn i t i e r o n
la apertura y la i nc lu s io n de actores que hablan quedado
íu e r a de l s í st e m a po l ít i co d es pu e s de la c a íd a del r e g r m e n
s o m o c i s t a.

109



inscripción de candidaturasy electores, funcionamiento de los
partidos políticos y control del escrutinio. El análisis compa­
rativo permitevisualizar las similitudesy diferencias en aspec­
tos que tienen que ver con la elección de presidentes, di putados
y autoridades locales; con la inscripción y funcionamiento de
los partidos políticos y con la institucionalización de los orga­
nismos encargados de organizar y supervisar las elecciones.
Por ejemplo, la duración de los períodos presidenciales es va­
riable: cuatro años en Honduras y Costa Rica;" cinco años en
Guatemala y El Salvador, y seis en Nicaragua.l" También es
variable la forma de elección: simple mayoría en Honduras y
Nicaragua.i" mayoría absoluta en Guatemala y El Salvador y
en Costa Rica, mayoría de votos que exceda el cuarenta por
ciento del total de la votación ,1~)

En laconformación de autoridades electorales con mayores
márgenes de autonomía yen la modernización de los sistemas
de empadronamiento, votación y escrutinio, se han invertido
también muchos esfuerzos, en buena parte debido a la presión
de gobiernos fuera del área y de organismos internacionales;
pero los resultados todavía no son del todo satisfactorios, como
lo muestran la gran cantidad de denuncias que acompañan los
procesos electorales, así como las demoras en los flujos de
información sobre los resultados.

Aunque en las constituciones vigentes en los cinco países
se señala que el gobierno del Estado lo ejercen tres poderes
independientes entre sí -Iegislativo, ejecutivo y judicial- el
régimen es presidencialista, dadas las atribuciones que se le
otorgan al Presidente del ejecutivo y la creciente influencia que
éste ha venido adquiriendo sobre los otros dos poderes. El poder

16. En Costa Rica BE: está Impulsando una reforma constitucio­
nal para amphar el período presidencial a e m e o anos ..

17 Las r e ío r m as constitucionales aprobadas en febrero de
1995, r eduj e r o n el periodo a cinco a no s .

lB. De acuerdo con las reformas de 1995, un ca n drdat o necesita
el 4f)L?'Í de los votos para ser declarado ganador.

19 Votos válidos. u m ea ment e.
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Cuadro 1

SISTEMA DE ELECCIÓN PRESIDENCIAL
EN CENTROAMÉRICA

PAIS

Guatemala
Co n st i t u c i ó n

de 1985

El Salvador
Const i t u c i ó n
de 19H3

DURACION D~":L

MANDATO (AÑOS)

~~ORMA D~ ~L~CCION

Directa; mayoría abso-
Iu t a ; en caso de que n i n­
que ninguno de los candi­
datos obtenga la mayoría
se realizará una segunda
vuelta entre los dos con
mayor número de votos.

Directa; mayoría absoluta;
en caso de que ninguno de
los candidat os obtengan
la mayoría se realizará
u na segunda vuelt a ent re
los dos con mayor número
devotos.

Honduras
Co nst it u c i o n del~~~

Nicaragua
Constitución
de 19H6*

C0sta HJca

Co n s t itu c i o n

de 19..I~'

4

DIrecta; mayoría s i m p le

Directa; mayoría no me­
nor del 45o/r de los votos;
e n caso de que ninguno de
los candidatos obtenga el
porcentaje se ú a l a d o , se­
gunda vuelta entre los
dos con mayor número
de v o t os.

Directa m ay or í a no me­
nor del 40%, de los votos;
en caso de qu e ninguno
de los ca ndidat os obt enga
el porcentaje señalado.
segunda vuelta entre los
dos con mayor numero
de votos.

e o n l a s re f o r m a s del 99 [)

Fuente: Constituciones centroam~rll.:anaS

1 11



del Presidurue solarnent.e se V~ atenuado por el de los m ilitares,
en cuatro de los países, puesto que en Costa Rica no existe el
ejército como institución. En este país, aunque los cuerpos
policiales, por obra de la influencia externa, han sufrido un
proceso de hibridación que les dificulta cumplir adecuadamente
sus funciones, el peso de lo "militar" en el plano político es casi
inexistentey no tienecomparación con lo que sucede en el resto
de la región.

A pesarde los intentos de reducción de efectivos, y de otras
medidas destinadas a contrarrestar su peso tradicional en las
sociedades centroamericanas, las fuerzas armadas seguirán
siendo fuente de inestabilidad política en la región. Sin embar­
go, la situación es diferente en cada uno de los cuatro países
que mantienen ejércitos. En Guatemala y Honduras) la per­
manencia casi in tacta de las fuerzas armadas continúa siendo
una amenaza para el establecimiento definitivo de la democra­
cia política. Las promesas del gobierno de Carlos Roberto Reina
de eliminar el servicio militar obligatorio en Honduras, han
tropezado con la resistencia de las fuerzas armadas, en una
clara demostración de las desventuras del poder civil frente a
los militares y en Guatemala no se registra ningún cambio en
la situación im perante desde hace varios decenios.

En El Salvador, sin embargo, los Acuerdos de Paz llevaron
a laeliminación de la Policía Nacional y de la Guardia Nacional,
la desmovilización de cinco batallones de infantería de reacción
inmediata, la disolución de la Dirección Nacional de Inteligen­
cia y la formación de una comisión ad hoc para la depuración
de las fuerzas armadas.i" El tamaño del ejército se ajustó a
31.500efectivosy de alguna manera el poder civil avanzó sobre
el poder militar.

En Nicaragua se ha producido una acelerada reducción de
los efectivos del Ejército Popular Sandinista, de 134.000 en
1987 a 15.200 en 1993; asimismo el gasto militar se redujo de
182 millones de dólares en 1987 a 36.5 millones en 1993. La

20. Morales, Abelardo, Oficios de paz y posguerra en Cen troa­
m é r ica . San José: FLACSo·Costa Rica, 1995.
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presencia del ejército sigue siendo politicamente importante,
pero su papel parece ser diferente al que juega en los otros
países, debido a la complicada situación política de Nicaragua;
dentro de la fragilidad de la institucionalidad de ese país, el
ejercí to prácticamente es la única institución estable, que por
esa misma razón impide que la anarquía se entronice en el
conjunto de la sociedad.

En todo caso, la sujección del poder militar al civil no es
solamente un asunto de falta de voluntad política por parte de
los gobiernos de esos países o de imposibilidad de maniobra
frente a los militares; también hay que tomar en cuenta, por
un lado, que no toda la sociedad ci vil está de acuerdo en relegar
a aquellos a su papel de velar por la seguridad e integridad
territ.orial, y por el otro, que no todas las funciones desempena­
das por las fuerzas armadas "han podido ser trasladadas a otras
instituciones capaces de efectuarlas ..":21 En general, la recon­
versión de los ejércitos enfrenta dificul tades en Centroamérica,
tanto por presiones provenientes de los mismos sectores cas­
trenses como de sectores de la sociedad que los miran como los
garantes de un orden favorable a sus intereses particularcs.f

En lo que se refiere a la integración del poder legislativo
hay una enorme variación entre países. En Guatemala y El
Salvador, seeligen diputados por el sistema de lista nacional y
por distrito electoral, mientras que en los otros tres países
solamentese eligen diputados por el sistema de circunscripcio­
neselectorales, que generalmente coinciden con las divisiones
político-administrativas: provincias, estados o departamentos.
En todos los países se utiliza, con variantes, el método de la
representación proporcional, como puede ser observado en el
cuadro z.

21. Guido Béjar. Rafael, "El componente militar en la reproduc­
ción del consenso social en El Salvador", Hat a i Il o n, Gf Ie s
el a l., Cen t roam é r tc a entre d em oc ra c ui y d e so rgn n ie ac io n ,
Guatemala: FLAcso-Guatemala, CEMCA, Bl<CST, 1994. 108.

22. Al respecto ver Agu i le r a. Gabriel, compilador, Recon oe rs ion

m il t ta r en Ce n tro am e r ica Guatemala: F LAcso-Guatemala y
CLAC SO, 1994.
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Cuadro 2

SISTEMAS DE ELECCIONES PARLAMENTARIAS
EN CENTROAMÉRICA

-1994-

Pals

Costa Rica

El Salvador

Tipo de
c i r cu n s c r i p c i o n e s

7 p lu r m o nu n al e s

14 p lu r rn om i n a le s
mas] nacional

Votación tipo
de lista

Un voto Lista
cerrada v

bloqueada

Dos vot os: uno
parala lista nacio.
nal yotro para la
listadepartamental.
ambas listas ce­
rradas y bloqueadas

Procedimiento
de adjudicación

Cocient e e lect oral
simple.
Escaños restantes:
método del residuc

mayor

Cociente electoral
simple.
Resto de escaños
método de residuo

mayor.

Sigue ..



... viene

País

Guatemala

Honduras

Nicaragua

Tipo de
e i r cu n s c r i pcio n e s

23 p lu r in o min a le s

más 1
nacional

18 p lu r in o­
minales

1 nominal.
8 p lu r i n om i­

n a l e s

Votación tipe
de lista

Dos votos: uno para
la lista nacional y
otro para la lista
d e pa r t a me n t a l.
ambas listas cerra­
das y bloqueada"

Un v o t o Lrs t a
cerrada

Un voto. LIsta
cerrada y

b l oq ue ada

Pr oced i m i e nt o
de a djud rc a c i ó n

~létodo d'Hondt

Cociente elec­
toral simple
Escaños re¡,tan­
tes: método del
residuo mayor.

Co cie n t e e lectora]
SImple.
Escaños restantes



... vi e ne

Paü Tipo de
c i r cu ns c r i p c i o n e s

Vot acró n tipo
de list a

Procedimiento
de adjudicación

método de residuo m a­
yor. En las regiones
7, 8 Y 9, sistema es­
pecial de dete r m i­
nación del cociente
electoral.

Fuente: Nohlen. Dieter. Sistemas electorales de Amértca Latina. Lima: Fundación Friedrich Ebert, 1993.49-53;
códigos .1' Ie ves electorales de los paises centroamericanos.



Para las eleccionesde autoridades municipales, en los cinco
paises operan sistemas diferentes. Conviene destacar, sin em­
bargo, la posibilidad de inscripción de candidaturas a cargos
dentro de los gobiernos locales, al margen de los partidos
políticos. Este mecanismo existe en Guatemala, Nicaragua y
Honduras; en este último país el mecanismo puede ser emplea­
do también para inscribir candidaturas para Presidente de la
República y para diputados. Se trata de una disposición que
aparentemente busca facilitar la participación ciudadana en los
procesos electorales, en contextos donde los partidos políticos
son débiles; sin embargo, también conlleva una intención de­
mocratizadora, puesto que no limita la iniciativa ciudadana
obligándole a optar por alguno de los partidos existentes, o
forzándole a tener que iniciar el incierto camino de formación
de una nueva agrupación política, de acuerdo con los términos
de la ley electoral.

En El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua, los
municipios son verdaderos gobiernos locales, dada la pluralidad
de funciones que cumplen. Por ese hecho, la democratización
del poder local es tan importante como la apertura de otros
espacios mas amplios para la participación ciudadana. En
contraste, en Costa Rica, las municipalidades no son espacios
interesantes en ese plano, dado el reducido ámbito de sus
competencias. Más que gobiernos locales, debido al centralismo
existente, las municipalidades en este país son árganos admi­
nistradores de servicios de segundo orden. En ese sentido hay
undesbalance comparativamente con lo que sucede en el resto
de la región, entre la democracia en el nivel "macro" y en el nivel
"micro".
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Si s tem a s de partidos

Como ha sido señalado, se han hecho grandes esfuerzos por
modernizar los sistemas electorales; sin embargo, los instru­
mentos esenciales de la participación política, los partidos
-pues teóricamentecorresponde a ellos el papel de intermedia­
rio entre el Estadoy la sociedad civil- no parecen es tar todavía
a la altura de las circunstancias, lo cual resulta explicable en
un contexto en donde las instituciones democráticas han fun­
cionado solamente por excepción. Como lo señaló hace mucho
tiempo Duverger, ~1 hay una relación intrínseca entre la apari­
ción de los partidos políticos, el parlamentarismo y el desarrollo
de los procedimientos electorales. Puesto que estos elementos
recién comienzana insti t ucionalizarse, no es posible esperar la
existencia de grandes organizaciones políticas, de amplitud
nacional, con sectores de dirigencia media encargados de esta­
blecer la com unicaeión entre la dirigencia nacional y los grupos
de base y de dar unidad al conjunto. Como bien lo indica
Bendel, ~A muchas de las críticas que se le hacen a los partidos
centroamericanos, toman modelos de realidades que poco o
nada tienen que ver con el contexto regional.

En los regímenes democráticos liberales, los mecanismos
idóneos para la expresión y la representación de intereses
dentro de la institucionalidad del Estado, son los partidos
políticos; es a través de ellos que se logra la relación entre
electores y representantes." cuando menos esa ha sido la

~:-i. Duverger, Mau r ice. Soc us io g ta po l u u:a . Barcelona: Ed ic io­
nes Ar ie l, 1972, 307.

~4 HendeL Petra, Democ ruc ui y p u r t uio s po Ltu co s en Am é r u:a
Central Heidelberg: Tnst it ut Für Poltische Wis se n s chaf't ,
Un iv e r s rt at Heide lberg, 199:~, :-i y s s ,

25 Cuando menos ést a ha sido la regla; sin embargo, no pu e de
dejar de me nci ona r se la existencia de una crisis de la r e p­
r ese n t ac i on política, que pone en entredicho la e fect iv id a d
de los mecanismos que han sido preponderantes en el juego
p ol ít ico dent ro de las democracias liberales, ent re ellos él
p a rt i do político.
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experiencia de las democracias del norte. De acuerdo con el
modelo de democracia liberal, la existencia de elecciones libres
y de un respeto extendido para las libertades individuales es
fundamental para el asentamiento de un régimen democrático,
pero también lo es la existencia de un sistema de partidos
políticos funcionando normalmente. Sin embargo, en los pro­
cesos de transición democrática no se puede esperar que los
partidos políticosjueguen un rol determinante, puesto que su
existencia es precaria en los regímenes autoritarios; la expe­
riencia histórica muestra que son otro tipo de organizaciones
las que logran movilizar los recursos suficientes para forzar el
cambio en el régimen. Supuestamente esta situación tiende a
invertirse en la etapa de consolidación, donde la dinámica
electoral favorece la emergencia y desarrollo de los partidos
políticos; pero este proceso no parece estar aún bien establecido
en la región.

A pesar de las difíciles condiciones imperantes, en la n13­
yoría de los países siguió funcionando un buen número de
partidos políticos en los años ochenta, varios de ellos integrados
o apoyados por los militares. Sin embargo, con las excepciones
de Honduras y Costa Rica, no es posible encontrar partidos, y
m ucho menos sistemas de partidos, que cumplan con todos los
requisitos del modelo occidental, salvo que se acepte la defini­
ción mínima de un partido ofrecida por Sartori : "Un partido es
cualquier grupo político que se presenta a elecciones y que
puede colocar mediante elecciones a sus candidatos en cargos
públicos".~ En efecto, lo que se encuentra son organizaciones
débiles, tanto los viejos partidos como los de reciente aparición,
la mayoría carente de una real implantación nacional. Esa
situación es en buena parte el resultado de décadas de repre­
sión; pero también es el producto de sociedades conformadas
}XJrsectoressociales borrososy desorganizados, marginalmen­
te interesados en la política. 'J:7 En fin, una situación política y

26 Sartorl. Giovanni, Partidos y s i s te m as tl e p a r t uio s , Ma-
drid: Al i a n z a Universidad, 1987,92.

'27. El caso guatemalteco ea un caso extremo, puesto que se
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socia) que no favorece el fortalecimiento de adecuados meca­
nismos de represen tación política.

Quizá por esa razón, como Lo señala Bendel,28 una mejor
comprensión de lo que pasa en Centroamérica, en cuanto a
partidos políticos y sistemas de partidos se refiere, podría

Jograrse siguiendo, en líneas generales, Joque Sartori denomi­
na "comunidades políticas fluidas de part.idos'v" De esa mane­
ra, la situación centroamericana, con la excepción de Costa
Rica y H ond uras, podría describirse como en evolución, de una
situacion poco estructurada, no competitiva, hacia sistemas de
partidosestables y coro peti ti vos, que podría ser bi partidistas o
multipartidistas, dependiendo de las particularidades naciona­
lesy, por supuesto de la influencia de los sistemas electorales. 30

Corno puede observarse en el Cuadro 3, el número de
partidos que participaron en las úl timas elecciones en cada país
es elevado; sin embargo, muchos son partidos pequeños, sisté­
micamente poco importantes. Cuando menos en cuatro de los
países, aparentemente se está evolucionando hacia un agrupa­
miento de fuerzas, que posiblemente llevará a la conformación
de sistemas de dos o tres partidos grandes.Así parece corrobo­
rarlo la distribución actual de escaños en los parlamentos. Por
ejemplo, en Guatemala, el 70% de los escaños están controlados
pardos partidos, de acuerdo con los resultados de las elecciones

trata de una sociedad con una división etnica que segrega a
la mayor parte de la pob lac ió n del sistema político. La
po lit ica es para lo s ladinos, incluso para un sector de ellos;
mientras que los i n d íge nas permanecen en su mayor parte
al margen de ese mundo. En ese sentido es importante
destacar la experiencia nicaragüense en la zona atlántica,
donde el Estatuto de Autonom1a ha permitido el estableci­
miento de gobiernos autónomos en dos regiones.

~l1. Bend e l, Petra, "Partidos políticos y sistemas de partidos en
Centroamérica", en Nohlen , Dieter, editor, ELecciones y s is­
sernas de p a r t uios en AmérLca Latina. San José: rIDH-CAPEL,
1993 l a26 y 8S.

~9. Sarto r i, ;-132 y s s ,

30 Por las razones apuntadas) el caso de Guatemala seguiría
siendo una execpción.
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parlamentarias en agosto de 1994; en El Sal vador, el Part ido
ARENA controla eI46,4(~ de los escaños, mientras que el FMLN

y la Democracia Crrst.iana, en conjunto, controlan un porcen­
taje similar; en Honduras el Partido Nacional y el Partido
Liberal se distribuyen el 98,4~ de los escaños. Situaciones
similares ocurren en N icaragua y Costa Rica, pues dos grandes
agrupaciones se reparten más del 90(~ de los di putados, aunq ue
en N icaragua la U nión Nacional Opositora ( UNO) no es exac­
tamente un bloque monolítico, debido a la diversidad de parti­

dos que la integran y el FLSN se encuentra en medio de un
proceso de segmentación.

Cuadro ;1

CENTRüAMERICA. PARTIDOS PARTICIPANTES EN
LA ÚLTIMA ELECCIÓN PRESIDENCIAL

POR PAís

País

Guatemala

El Salvador

Ho udu r as

Ano

1990

1994

Partidos participantes

Demócrat a e r i st lana Guat emal t eco
UnIÓn del Centro Nac io n a l i st a
Acción N acio na 1
MOVImiento de Acción Sohdaria.

Alianza Republicana Nacionalist a
Coalición integrada por el fMLN,

la Convergencia Democrát íca y el
Movimiento N ac i o n al i st a Revolu­

cionario Demócrata e r is t ia n o
Conciliación Nacional
Movimiento Auténtico Cristiano
Movimiento de Solidaridad
Nacional

Movimiento de Unidad

N ac i o n a I
Liberal
Partido de Innovación y Unidad

Demócrata Cristiano de Honduras

Sigue ...
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· ,vIene

País

Nicaragua

Año

1990

19~4

Partidos participantes

t"SLN

U nión N acional Opositora.
integrada por 14 pa rt id os"

Movimiento Unido Revolucionario
Partido Social Cristiano
Partido U'n i on rs t a Centroa­
mericano

Liberación Nacional
Llni d ad Social Cristiana
Fuerza Democrática
Alianza Nacional Cristiana
Unión Generaleña
Nacional Independiente
Independiente

P art Ido N aciana 1 Conservador, Alianza Popular eonserv ado­
ra. Part ido Liberal Constitucionalista. Partido Democrático
de Confianza Nacional, Partido Acción Nac io na I, Partido Li­
beral Independiente, Partido Popular So cra l Cristiano, Par­
tido Soc i a h st a de Nicaragua, Partido Comunista de
NIcaragua. Partido Integracionista de América Central, Par­
ti do Ac ció n N ac iona 1 eo n se rv a d o r a. M ov i ID i e nt o Oe moc r át i­
co NIcaragüense. Partido Liberal Aut én t ico, P a rt ido Social
Demócrata.

Fuente: Varias publicaciones.

Por las razones señaladas, la mayoría de los partidos polí­
ticos centroamericanosson organizaciones parecidas a los an­
tiguos partidos de notables, donde el personalismo impide el
desarrollo de una visión nacional y social de los problemas;
partidos cuya acción parece girar excesivamente en torno al
control del poder o de cuotas señaladas de éste, dejando en un
segundo plano la discusión de los problemas nacionales más
relevantes y la generación de planteamientos de solución via­
bles a esos problemas, a corto y mediano plazo. Partidos que
enfrentan serias dificultades para mantenerse funcionando
activamente más allá de los períodos electorales, concertando
y exigiendo el cumplimiento de acuerdos, o influyendo en las
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decisiones de política pública de Jos gobiernos que logran elegir,
incluso en Costa Rica, un país con mayores tradiciones en este
plano.

Si bien es cierto que las circunstancias políticas de la
región, en la segunda mitad de este sigJo, han obstaculizado el
funcionamiento de los partidos, con las consecuencias señala­
das, otros factores derivados de la coyuntura impiden su desa­
rrollo. Las difíciles condiciones socioeconómicas de la mayoría
de los países, así como las necesidades de adaptación de las
econormas a las nuevas condiciones del mercado mundial,
dejan poco espacio para programas de gobierno que difieran
substancialmente de lo que señalan los organismos multilate­
rales. A ello se agrega el hecho de que el ajuste macroeconomico
y la apertura comercial, que se derívan de esos plantearnien tos,
complican el panorama, pues a los viejos problemas internos
no solucionados se vienen agregar otros nuevos . En esas con­
diciones no es de extrañar el incumplimiento de las promesas
de campaña y el ndesencanto democrático n de los el ec tares. :i1

Pero no sólo la debilidad organizadora y programática
dificulta la construcciónde sistemas de partidos relativamente
estables. Factores derivados de la cultura política también
juegan un papel. En efecto, en la mayoría de Jos paises de
Centroamérica se ha desarrollado una cultura de la intoleran­
cia, que circunscribe demasiado el juego político. La mayoría
de las discrepancias políticas traspasan esos estrechos límites
y terminan por convertirse enjuegos de "suma cero" que fina­
lizan con la eliminación física del a d ve rsario político. E n cuatro
de los cinco países de la región el asesinato político ha sido un
procedimiento usado con alguna frecuencia, destacándose el
caso de Guatemala, donde la "cosecha de violencias" ha sido
extremadamente grande." La incapacidad de definir al que
está enfrente como adversarioy no como enemigo, ha termina-

31. Ver Cerdas, Ro do lfo , EL desencanto de m oc rá t uio , San José:
HEl. 199;3.

3~. Al respecto ver, entre otros, Carmarck, Robert M., compila­
dor, Gua tem al a: cosecha de tno lenc uie . San José: FLACSO,

1991.
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do por incorporarse a la cultura política vigente, que no incluye
las prácticas democráticas como denominador común para la
resolución de conflictos ni el respeto extendido a la libertad de
pensamientoy organización política. Estos factores se reflejan
en la ambivalencia que muchos partidos mantienen en sus
relaciones con los otros; tienen dificultades para aceptar a los
otros como adversarios en una competencia democrática. La
oposicion se siente sin garantías y la alternancia es vista por
unos y otros, aunque por diferentes razones, como una seria
amenaza para vidas y haciendas.

El personalismo es otro factor que conspira contra el for­
talecimiento de los partidos. En una cultura política donde el
caudillismo hasido un elemento central, difícilmente se pueden
encon trar partidos fuertes que no sean personalistas, es decir,
cuya actividad no gire alrededor de una o de unas pocas figuras,
quienes encarnan al partidoya su ideología. Sin ellos el partido
se vuelve una agrupación difusa o minori taria. Raramente las
preferencias partidarias se definen por coincidencias con pla­
taformas programáticas o planteamientos ideológicos; ésta es
una característica de la política en general. Pero en Centroa­
mcricu el caudillismo ancestral parece agravar la tendencia,
sobre todo en esta era del ajuste, donde las presiones del
entorno internacíonal impiden a los partidos presentar progra­
mas que se aparten del llamado consenso de Washington. La
imposibilidad de diferenciarse programáticamente, entonces,
refuerza el personalismo.

El presidencialismo le ha dado continuidad al caudillismo
en esta etapa de apertura democrática, impidiendo la confor­
mación de estructuras partidarias que sean algo más que meras
plataformas electorales. Una vez pasadas las elecciones estas
plataformas practicamente desaparecen, dejando a los candi­
datos ganadores libres de cualquier control partidario que les
obligue a cumplir políticas definidas por el partido. Además)
puesto que la mayoría de los partidos no practica la democracia
in terna, la selección de los candidatos a diputados depende en
gran medida del caudillo de turno, lo que lleva a la conforma­
ción de fracciones parlamentarias del partido triunfan te en las
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elecciones, muy sumisas al presidente. En esas condiciones
dificilmente los parlamentos pueden convertirse en los grandes
foros de debate de los problemas nacionales. Han perdido la
iniciativa, se encuentran semiparalizados y su descrédito es
creciente, como lo muestran los sondeos de opinión. Los par­
lamentos, por antonomasia arenas propias para eljuego entre
partidos, se debili tan, mientras que el poder ejecuti va encarna­
do en la figura del presidente, se fortalece. El caso extremo es
el de Guatemala, donde el abstencionismo alcanzó casi el80lf(I
en las elecciones parlamentarias de agosto de 1994; pero en
mayor o menor grado la situación es similar en todos los países
de la región, ineluyendo Costa Rica, donde la Asamblea Legis­
lativa ha cedido terreno al Ejecutivo.

E lecc t o n PS

En todos los paises centroamericanos se han venido reali­
zando regularmente elecciones, desde principios de los anos
ochenta, corno puede verse en el cuadro 4.

Sin embargo, la mayoría de esos procesos electoraJes, debi­
do al pasado de exclusión pohtica extendida y a los conflict os
internos, solamente fueron democráticos en la fachada, o S1 ::;e
quiere, siguiendo la formulación de Guy Hermet, .t~ fueron elec­
ciones de "plurrpart.idismo excluyentista". Porque si bien e::;
cierto que, como lo indica Torres Rivas,'~l en dichos procesos
electorales participó un numero relativamente elevado de par­
tidos politicos, yen esencia no han sido procesos fraudulen tos
-además de quebuena parte de los candidatos han sido políticos
civiles- también es cierto que estuvieron fuera deljuego elec-

;i;1. He r m e t , Guy "Las e l e c c i c n e s en los r eg í m e n e s au t ora a r i o s :
bosquej o de u n marco de a n a h s rs". en He r m et , Guy p t. (l L.
iParl1 qué s i r ue n lu s e le c c urn e s : Mex ico : Fondo de Cultura
E c o nó rm ca , ] 9 H6, 1:1

34. "Imágenes, s i lu et a s. formas en las e l e cc io n e s c e nt r o a m e r i­

canas. las le cc i o n es de la década ti. Po l.em.u.u , N os. 14- 1[).
Segunda Epoca cmay o-d rc ie mb r e 199] J. 4

]~5



PAIS

Guatemala

El Salvddor

H o n du r a s

N rc a r agu a

1~6

Cuadro 4

ELECCIONES REALIZADAS EN
CENTROAMÉRICA ENTRE

1980 Y 1994

'1'1PO IH~ ELb:CCrON y F'~CHA

Generales 07/03/19H2

As amblea eonst ituy ente 10/06/1984
Generales (la. vuelta) O:i/11/19K:)
Pres id enc i a les (2 a . vuelta) OH/12/ 19H 5

Corporaciones municipales 24/04/1988
Generales (la. vuelta) 11/11/1990
Pre s i d e ncr a Ie s (2a. vuelta) 06/01/1991
Parlamentarias 14/0H/1994

As amb l e a Co n st ituyente 2H/O:i/19H2
P r e s id enC 1 a 1e 8 ( 1a. v u e 1t a) 25/ ();i / 19H4
Presidenciales (2a. vuelta) 06/0S/19H4
P arlament arias y mu nic ipales :i 1/0:i/ 19H [)
Par lament arias y municipales 2 O/()~ij 19K K

P r e s id en C i a 1e s 19/ ()~i / 19 8 9
Par lament a r ia s y mu mc ip a l es 1O/O:i1199 1
Pr-es ide nc i ales 20/02/1994

Asamblea Constituyente 24/04/19HO
Generales 29/11/19 H1
Generales 24/ 11/19 H5
Generales 26/11/19H9
Ge ne r a le s 2H/ 11/ 199:i

Generales y Asamblea Const ituy ent e
04/11/19H4
Generales 25/02/1990
Regionales Costa Atlántica '27/0'2/ 19~4

Generales 07/02/1982
Generales 02/021 19~6

~ 19ue ...



.v re n e

PAIS TlPD DE ELECCION y 14'ECHA

Generales 04 /02/1990

Generales 06/02/1994

Fuente: fl.ACSO, Perfil Es tad ts uco Cen t roam er ic ano . San José:
~'LACSO, 1992 y ss.; Cerdas. R. el al : editores, Una tarea
Inconclusa. Elecclones y democracia en Am é r tca Lu u n a,
1988-1V91. San José: I[DlIlCAPEL-Friedrich Naumann
Stíftung, 1992 1 708 Y S8.

toral Jasfuerzas políticas consideradas como peligrosas para la
hegemonía de los grupos dominantes tradicionales de socieda­
des como la salvadoreña y la guatemalteca.j[) Esta ausencia en
el escenario electoral de ciertas fuerzas políticas se reflejó en
los altos índices de abstencionismo, observado en algunos de los
procesos electorales de los años ochenta. Por ejemplo, en Gua­
temala, en las elecciones de 1985 el abstencionismo fue del
35,O(lt. /ti mientras que en .EI Salvador, según estimaciones, en
las elecciones presidenciales de 1989 el abstencionismo fUe
44,3l í( ,. En otras palabras, que no fueron en esencia elecciones
competitivas-pluralistas, característica que segun el modelo
OCCIdental, define a los regímenes dernocrát.icos.:"

En los regímenes liberal-democráticos modernos, las elec­
ciones competit.ivas periódicas, supuestamente garantizan un
mínimo de representación pohtica.i'" es decir, que los diversos

arL Porque no ex i s t í a n s u f ic re n t e s garantías para la p a r t ic r p a­

c io n o porque habían pasado a la acción armada.

a6 ~'L'\('S() 11<':\, Ce n t rn a m é r ica en. Cifra:« 1991.El ab s t e n c io n i s­
m o ~e r efie re al porcent aj e de lo D e le ct o res i n s c r it os.

~J7 He r m e t . 9.

:iH Como h re n lo ha s e n a l ad o Alain Ru qu ré . h ab r í a que h ac e r
ni u e ha s e o n sid e r a e ione s en t o r n o a 1a de fin i CIÓ n d e e 1e e e 10 ­

nes c o tn pet it iv a s y no co m pet i t iv a s , SIguiendo a este autor.
entenderemos por elecciones no competitivas aquellas" _.en
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grupos social es part.ici pan en procesos el ectora les Jibres, es pe­
raudo elegir re presentantes que reflejen de alguna manera sus
intereses y preocupaciones. Para que el mecanismo funcione
regularmente, sin embargo, es necesario que el régimen goce
de un rnmimo de legitimidad, lo que supone la inexistencia,

cuando menos abierta, de formas de exclusión de los individuos
o grupos que potencialmente conforman el cuerpo político. Es
decir, que ademas de la igualdad política formal para todos los
ciudadanos, debe existir también la igualdad de oportunidades
para competir por el control del poder político o de cuotas
señaladas de el; supone también que las desigualdades sociales

existentes no conforman barreras para la participación efectiva
de los diferen tes sectores sociales, ya sea porque la mayoría de
la población goza de un mínimo de bienestar social o por la

creenciaextendida en la igualdad de oportunidades para todos
los individuos, creencia que se ve verificada en los hechos por
la presencia de algún grado de movilidad social.

Implica tambien la existencia de un respeto extendido para
las libertades Individuales (libertad de opinión, de reunión, de
asociación, etc.) y un sistema de partidos políticos funcionando

normalmente. Finalmente, puesto que el núcleo fundamental
de la representación está en la evaluación periódica a que están

sujetos los actores políticos en coro petencia (los partidos), la
realización de elecciones libres es también muy importante
porq ue es a través de ellas que los electores evalúan el grado de
cumplimiento de la responsabilidad adquirida por los repre­
sentantes. La alternancia es entonces el resultado de la selec­
ción entre opciones políticas diferentes.

Este conjunto de condiciones no estaba, como tal, presente
en la mayoría de los países de la región en los años ochenta.
Como ha sido señalado extensamente, se trata de un período
donde las elecciones se combinaron no sólo con serias restric-

donde los electores (agreguemos, en su mayoría) no están
en c on dr c i on es de desechar a los dirigentes que le han sido
propuestos por el poder establecido". Ver "El análisis de las
e lecciones no com pet it iv a s ; cont rol clientelist a y situac io­
nes autorrt ar ias ", en Hermet, Guy e t, al., 1986, 54 Y ss.
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ciones para el desarrollo de la vida polrt.ica, sino tambien con
violencia generalizada y con guerra, cuando menos en tres
países. Por tanto, la pregunta que habría que hacerse es la
siguiente: ¿paraquésirvieron las elecciones en los anos ochen ta
en la mayor-ía de los paIses de Cent.roamérrca?

En el período anterior a los acuerdos de Esquipulas Ir, el
significado de las elecciones en la mayoría de los países de la
región no difiere mucho de lo que señala Hermet para las
consultas electorales en contextos no con} petitivos o semicom­
petitivos..~H Según este autor, die has cónsul tas cumplen funcio­

nes que pueden ser agrupadas en euatro apartados:

Los tres primeros, cuyas fron teras son arbi trarias, se refie­
ren a la relación que existe entre el poder central y la
población -o si se quiere, la relación gobernan tes/goberna­
dos-- y se vinculan respectivamente con el papel legitima­
dor, el papel educativo o l anestesiante' de las elecciones y

con su papel comunicativo. La cuarta función, al con t.rario,
se relaciona con la esfera interna del poder, y se refiere a
los papeles de compromiso de competición larvada o de
intimidación que adoptan las elecciones en el nivel de las
eamarillasdirigentes.

La husqueda de legitimidad en tales con textos sigue siendo
un objetivo importan te de los regímenes, aún cuando su ampli­
tud en el plano interno no pueda extenderse, en la mayoría de
los casos, más allá de los límites de los sectores sociales que los
apoyan.'kJ Pero igual o mas importante es la búsqueda de

legitimidad en el plano internacional, sobre todo para regíme-

;i9 Jiermet. 44

40 Esto significa el r e c o n o c rm re nt o de que los r e g í m e n e s auto­
r it a r ro s t i e n e n bases s oc i a le s de apoyo mucho mas extendi­
das de lo q u e BUS C r ít i c o s se at reven a adm it Ir. Los
resultados de las elecciones s a lv a d o r-en a s del ~O de marzo
de 1994, mu e s t ran la existencia de un fuerte sedimento de
apoyo a Arena, que de alguna forma representa al "a nt i gu o
r e g i m e n" .
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nes, como ha sucedido con algunos en la region, cuya super­
vivencia depende en gran medida del juego de los factores
externos. En todo caso, dado el excesivo peso de lo externo en
Cen troamerica, todos 10:; procesos electorales de los años
ochenta estaban, en primer lugar, enmarcados, de una u otra

manera, dentro del conjunto de esfuerzos desplegados por el
gobierno de los Estados Unidos -en alianza con militares y
grupos dominantes locales- para acabar con los intentos de
implantación o estabilización de gobiernos nacionalistas y po­
pulares; 1\ en segundo lugar, en mayor o menor grado, todas las
elecciones, incluyendo las de Costa Rica, se celebraron en un
contexto general de confrontación armada; en tercer lugar,
la legitimidad de las elecciones y sobre todo de los resulta­
dos, provenía fundamentalmente del exterior: es decir, que era
otorgada por gobiernos, comisiones y grupos diversos que se
encargaban de señalar si unas elecciones determinadas
eran limpias o si por el contrario eran frauduJentas. En otras
palabras. que dichos procesos fueron realizados bajo la tutela
extranjera.

La función educadora-anestesiante, según la forrnu lación
de Herrnet. está directamente relacionada con la función legi­
timadora, por cuanto ademas de crear la ficción de una igual­
dad de oportunidades en el acceso al poder que no existe en la
realidad. ". .la socialización electoral tiende a dar a los indivi­
d uos la impresion de que tienen parte de responsabilidad en las
decisiones que se les imponen ..." La función de comunicación
de este tipo de elecciones tiene que ver con la posibilidad de que
se incrementen los con tactos entre gobernantes y gobernados,
con el fin de producir una "politización" destinada a fortalecer
el orden establecido. Finalmente, dentro de la cúpula del poder

o de las elites que controlan el Estado, las elecciones cumplen

41 Rojas Bolanos. Manuel, "Procesos electorales y e st ab i h d a d
p o l it lea e n eent r oa m é r ic a". en Verea. Mo m c a y Barros,
JOB e L u 16. e o o r din a d o r e s , L 11 r () Li t l e a e x t P r t o r n () r te a m e r u: a
na h a cui Cen t rou m é r u:a: re f l.ex io n es y p e r s p ec t t oa s MéXiCO:

lJ ~A M-Grupo Editorial Po r r ú a- FLACSO Sede M éx leo,
199 L,40H y s s .
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u n pape! d e depuracron In terna, de resol ucion de confl ict US, UL'

seleccion de cuud ros y de Iort.a leci mien to de la autoimagen.
Iiefrnundose a los procesos cent.roamertcanos de los anos

ochen tu, Turrns H,i vas indica que las elecciones buscaban, t:~

re e O!1 S t ; t u i r \ l 1)R 1 t im (l r . n o rrn a Li ¿ II r e l pode r

p o l í t.ic o , que es el p o d o r del Estado. {1~s un cl a r o

proyecto de au t on o rn i z a c i o n sin d e s m o n t.a r las
piezas m ae s t r a s d e la e s t r u c t u r a autoritaria."

Sin cmburgo, no hay q UP olvidar, como lo indica Linz¡1;¡ 4 ue

las con~ecuénciasde la s elecciones subre el sistema polít ico
pueden ser diferen tes a las j ntencrones de Jos dirigent es o a las
motivaciones dt~ jos electores. Adernas, el con texto in ternacio­
na] o las pugnas dentro de la misrna camarilla gouernantp

pueden introducir variantes impo rt.an tes en la dirr-ccion de

es tos procesos y en sus efectos sobre la sociedad
Algo de ésto ocurrió con la mayoría de las elecciones en la

región centroamericana, sobre todo después de los acuerdos de

Esq uipula:. 11 y, pus t criorrnon te, los acuerdos en tre e 1gobierno
salvadorono y el F?vfLN. CUIllO lo señala el mismo Torres Ri­
vas,'1'1 los procesos electorales de los años ochen ta en Cen troa­
mérica deben verse como:

un primer paso, en sociedades donde la violen­
cia impone su dinámica, para acortar aquella
distancia e inaugurar con todas sus deficiencias
una de las tantas formas de participación p o l ít.i­

e a, par a e In pez a r a r e s t i t ti ira 1a eo n e i e n e i a e i u -

42 Torres Rivas, 2

4:i Li n z , Juan J., "Fu n cro n as y disfunciones de la s e le c c i o n es
no competitivas: los sistemas autoritarios y totalitarios",
en IIermet, Guy Pi. aLL" é Pu ra q ué s irneti Las e lecc io n e«?
México: Fondo de Cultura Econ ó mrc a, 1986, 92.

44 Torres Rivas , 1991, a.
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dadana la sensacron de construir la legitimidad
del poder. rt

El problema entonces es la construcción de la legitimidad
del mecanismo electoral para amplios sectores de la sociedad
centroamericana. La credibilidad de los resultados de las elec­
ciones yen general de la democratización política, se ha visto
afectada por el incumplimiento de la mayoría de las promesas
de campaña por parte de los gobernantes electos, incumpli­
miento que no sólo se refiere al manejo de la economía y al
m~oramiento de la situación social de la mayor parte de la
población, sino también al mantenimiento de un Estado de
derechoy al respeto a los derechos humanos.

Como lo reflejan los resultados de las últimas elecciones
presidenciales, el poder político no termina de legitimarse: las
elecciones realizadas Bonduras en noviembre de 1993, revelan
un elevadocrecimientodel abstencionismo, que alcanzó el41%;
en El Salvador las elecciones presidenciales de 1994, arrojan
un porcentajede abstencionismo de 47,7% en la primera vuelta
y 54,50/(,; en la segunda; en las elecciones parlamentarias, re­
cientementecelebradasen Guatemala, dicho porcentaje fue de
78,9%, y en Nicaragua, en las de la Costa Atlántica, el absten­
cionismo fue del 30%. Mientras tanto, en las elecciones de
febrero de 1994 en Costa Rica, el abstencionismo se mantuvo
dentro de sus límites históricos: 18,2%.

Si bien es cierto que, como lo señala Rodolfo Cerdas," "Se
ha ido produciendo, lentamente y no sin retrocesos, estanca­
míentosy peligros, una recuperación real de espacios sociales,
políticos e institucionales por parte de la sociedad civil de
manos de los militares...", las tareas por realizar son todavía
muy numerosas, antes de que logren perfeccionarse y adquirir
carta de legitimidad los mecanismos y los procesos electorales.

45. Cerdas. Rodolfo, "T'ra naic ió n democrática y e le cc io n e a en
Centroamérica. A modo de síntesis", en Cerdas el. al., edi­
tores, Elecc ion es .y democracia en Am~rlca Latina. 1988­
1991: una tarea inconclusa. San José: 1[DH/CAP~L-Friedrich

Naumann Stiftu ng, 1992, 212-213.
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LAS CONDICIONES SOCIALES

Como fue señalado, los procesos de democratización en la
mayoríade los países centroamericanos se han desarrollado en
un contexto de dificultades económicas, de liberalización, de
pobrezaextendiday de ajustes macroeconómicos; un contexto
donde la situación social y la acción de los gobiernos no parecen
favorecer la creación de bases sociales para la estabilización
democrática. Aunque el acuerdo entre fuerzas políticas diver­
sas es fundamental en la etapa de transición de gobiernos
autoritarios hacia gobiernos democráticos, la experiencia his­
tórica indica que las perspectivas de éxito de un régimen de ese
tipo, a medianoy largo plazo, no son rouchas en países de escaso
desarrollo económico relativo. Si bien es cierto que no hay una
relación causa-efecto entre el desarrollo económico y la vigen­
cia de un régimen democrático, 46 las dificultades económicas
atentan contra su estabilidad, en la medida en que sectores
mayoritarios de la sociedad no ven cumplidas sus expectivas de
mejoramiento social. En ese aspecto el panorama centroame­
ricano no es tampoco muy alentador.

Las econom tas

Las economías centroamericanas han alcanzado un míni­
mo de estabilidaddesde el puntode vista macroeconómico, pero
se encuentran lejos de lograr un nivel que asegure un creci­
miento sostenido a mediano y largo plazo. El PIB ha crecido
moderadamente en los primeros años de la década de los
noventa, crecimiento que, sin embargo, en conjunto fue menor
al que se registró en los años setenta. Los países que mostraron
tasas más altas son Guatemala, Costa Rica y El Salvador;

46. Lipset, Seymur M.; Seong, Kyong-Ryung y Torres, John
Charles, "Análisis comparado de los requisitos sociales de
la de mocr-ac ia", en LrpSET et al., Condiciones sociales de la
d em oc rac ia . San José: FLACSO, Cuadernos de Ciencias Socia­
les No. 71, junio de 1994, 39.
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mientras que en Honduras el crecimiento fue menor. Nicara­
gua mostróun comportamientosimilar al de la década anterior,
es decir, de estancamiento.

Gráfico 1

CENTROAMÉRICA, PIB POR PAís 1980-1992
-dólares de 1980-
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F'u e nt e : CEPAL. Anuario Estadístico de América Latina y el Cari­
be, 1993.
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Esta relativa reactivación de las economías ha estado
acompañada de una reducción notoria de la inflación, en 1991
y 1992) de dos dígitos en la mayoría de los países entre 1985 y
1990, Y de cinco dígitos en Nicaragua." Sin embargo, el peso
de la deuda in ternay externa, así com o el déficit en el comercio
internacional, han contrarrestado los efectos positivos del cre­
cimiento del PIB y la disminución de la inflación. En Costa Rica,
la deudaexterna total representaba, en 1992, un 57,7%del PIB;

en El Salvador 35,4%; en Guatemala un 19,9%; en Honduras
un 98,8%yen Nicaragua un 612,3%.4SNo obstante, conexcep­
ción de éstos dos últimos países, el peso de la deuda es inferior
queen 1980.

Las exportaciones continuaron en ascenso, destacándose
el caso de Costa Rica, cuyas exportaciones crecieron en 1992 a
una tasa de más del 14%. Sin embargo, el déficit en el comercio
exterior ha tendido a crecer en todos los países en los años
noventa. En 1992 dicho déficit fue de 323,2 millones de dólares
enCostaRica; 1.065enEl Salvador; 955,4 en Guatemala; 169,5
en Honduras y 589,2 en Nicaragua. 49

En lo que se refiere al PIB per cápita, los datos muestran
un comportamiento negativo en todos los casos, durante los
años ochenta: en 1992 el rra por habitante es menor que en
1980. Después de la crisis del primer quinquenio de la década,
los países comenzaron a recuperar la pérdida sufrida, pero sin
alcanzar los niveles anteriores. El caso más dramático es el de

47. Según datos de CEPAL, en 1988 la inflación en Nicaragua
(Are a Metropolitana de Managua) fue de 14.451,60/0;
4.709,30/0 en 1989; 7.485,20/0 en 1990; 2.742,20/0 en 1991 y
20,30/0 en 1992. VerAnuario Estadistica de América Lat in a
y El Caribe, 1993. Santiago de Chile: CEPAL, 1994,98-99.

48. N aranj o, Fernando, "Centroamérica: los procesos de ajuste
estructural, la situación económica actual y las perspecti­
vas en el corto plazo", en Carballo, Manuel y Maihold,
Güntber, ¿ Qué será de Cen tro amér ica t : goberruib üidtui, le­
g ctim ulad electoral y sociedad civil. San José: Fríedrich
Ebert Stiftung-CEDAL, 1994, 179.

49. CEPAL, Anuario Estadistica de América Latina y El Caribe,
1993. Santiago de Chile: CEPAL, 1994, p as s im ,
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Gráfico 2

CENTROAMÉRICA, BALANCE COMERCIAL 1986-1992
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Fuente: CEPAL, Anuario Estadístico de América Latina y El Ca-
ribe, 1993.

Nicaragua, cuyo pm per capita en 1992, es más de dos veces
menor que el que tenía en 1970. En Guatemala, el pm por
habitante aumentó a partir de 1985, pero todavía en 1992 era
aproximadamente un 15% inferior al de 1980; en Costa Rica,
Hondurasy El Salvador, todavía sigue siendo menor al de 1980,
pero con diferencias significativas en cuanto al monto, entre el
primer país y los otros dos. Costa Rica, con mayor tradición
democráticaen la región, es el que alcanza un pmporhabitante
más elevado: en 1992 superaba en un 37,7% al de Guatemala,
duplicaba al de El Salvador y Honduras y triplicaba al de
Nicaragua.50
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Gráfico 3

CENTROAMÉRICA, PIB POR HABITANTE
·1970, 1980, 1992·

dólares de 1980
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o

Fuente: C&;PAL, An.uario Ea t adfat ic o de América Latina y El Cari­
be, 1993.

Unasi tuación similar se observa en el consumo de energía
eléctrica, que según Merkl es una forma fiable de medir el
desarrollo económico, más adecuada que el pmpercapita." En
el caso centroamericano, el consumo de energía por habitante
en Costa Rica, en 1991, es cinco veces mayor que el de Guate­
malay Honduras, casi cuatro veces mayorque el de Nicaragua
y duplica el de El Salvador. En general, los países de Centroa­
mérica con indicadores sociales más bajos (Guatemalay Hon­
duras, de acuerdo con el Indice de Desarrollo Humano del
PNUD), son los que registran el menor consumo de energía por
habitante.

50. ldem.

51. Merkl, Peter, "ZCu á le a son las democracias hoy?", en Lipset
e t al : 74.
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Cuadro 5

CENTRO AMÉRICA, INDICADORES DE CONSUMO
DE ENERGíA ELÉCTRICA POR HABITANTE, 1970-1991

-Kllowatt hor-as-

País 1970 1980 1982 1985 1987 1988 1989 1990 1991

Costa Rica 595 977 1977 1047 1183 1176 1202 1243 1250

El Salvador 190 322 293 374 403 418 415 444 436

Guatemala 144 223 222 220 233 249 260 253 246

Honduras 119 250 274 281 266 258 253 247 240

Nicaragua 342 380 391 381 358 363 357 337 324

Fuente: CEPAL, Anuario Estadistica de Am~rica Latina y El Caribe, 1993.



In versión social

En Centroamériea, solamente en Costa Rica se ha realiza­
do, alo largode décadas, un esfuerzo estatal sostenido en salud
y educación. Pese al estancamiento ocurrido en los años de
crisis y al deterioro observado en los años ochenta y principíos
de los noventa, el gasto en educación y salud todavía sigue
siendo elevado en este país. Como porcentaje del PIB, el gasto
público en educación desciende en Guatemala y El Salvador
entre 1970y 1990; creceen Hondurasy Costa Rica en el mismo
período, y se estanca en N icaragua a mediados de la década de
los ochenta, después de un crecimiento importante. Coro paran­
do los datos disponibles parael último año, que se muestran en
el cuadro 6, podemos visualizar diferencias im portantes entre
países: en un extremo Costa Rica, con un 6,00/0 del PIB, en el
otro extremo Guatemala (1989); en posiciones intermedias
bajas El Salvador y Nicaragua, y Honduras en una posición
intermedia alta. Probablemente las diferencias serían mayo­
res si se estimara el gasto por habitante.

La escasa inversión pública se refleja en los índices de
analfabetismoadulto (población de 15 y más años de edad). Las
estimaciones de la UNESCO para 1990,52 indican que un analfa­
betismo en Costa Rica del 6,0%, mientras que en El Salvador
es del 27,00/0, en Guatemala del 44,90/0 yen Honduras 26,9%.~
Esdecir, en ElSalvador y Honduras un poco más de una cuarta
parte de la población es analfabeta, yen Guatemala cerca de la
mitad de la población no sabe leer ni escribir.

La cobertura de la educación primaria es de alrededor del
100% en la mayoría de los países, salvo en Guatemala y El
Salvador, donde desciende a un 80%, aproximadamente, en el
último año disponible (1988).b4 La cobertura de la educación

52. CEPAL, 54.

53. No hay datos para Nicaragua en ese año, pero los dat os de
1985 indican 13,0%, lo que posiblemente refleja el esfuerzo
realizado en los primeros años de esa década.

54. CEPAL, 55.
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Cuadro 6

CENTROAMÉRICA. GASTO PÚBLICO EN EDUCACIÓN.
COMO PORCENTAJE DEL PIB

·A precios corrientes-

País 1970 1975 1980 1985 1986 1987 1988 1989 1990

Costa Rica 3.4 5.5 6.2 4.1 4.3 4.7 4.4 4.5 6.0

El Salvador 2.9 3.3 3.4 2.7 2.2 2.1 2.2 2.1 2.0

Guatemala 2,0 1,5 1,8 1.2 1,4 2,2 1,4 1,3

Honduras 3.3 3,1 3.0 4.7 4,7 4,5

Nicaragua 2,3 2,5 3,5 6,6 5,8 6,1

Fuente: CEPAL, Anuario Estadfstico de América Latina y El Caribe, 1993.



secundaria es bastante baja en casi todos los países: en El
Salvador es de un 24.6% en 1991; en Guatemala un 22.90/0 en
1988; en Honduras un 35.3% en 1986yenNicaragua un 39.4%
en 1992. En Costa Rica es de un 35,4% en 1990, aunque las
cifras oficiales la si tuaban, en 1992, en un 44 % de la población
en laedad correspendiente. Las diferencias son más marcadas
en la educación de tercer nivel-universitaria o para universi­
taria- donde los matriculados, con respecto a la población, de
20 a 24 años, en Costa Rica conforman un 26.5% en 1989; en
El Salvador un 16.1% en 1991; en Honduras un 8.6% en 1990
y en Nicaragua un 11.0% en 1991. No existen datos sobre
Guatemala. lió

En lo que respecta al gasto público en salud, se observan
tendencias similares al gasto en educación. En Costa Rica
alcanzó un 11.3% del PIB, en 1980 y disminuyó a un 8.3% en
1990; enel resto de la regíón solamente a umentó en Nicaragua
a un 6.60/0 en 1986, para disminuir aceleradamente en los
últimos años de la década, al igual que el gasto en educación.
En Guatemala el gasto en salud fue de un 1.2%, en 1980 y se
mantuvo en una cifra igual en 1990; en El Salvador disminuyó
de un 1.5~) del PIB en 1980 a un 0.8% en 1990; y en Honduras
se mantuvo estable, un 2.2% en 1980y un 2.2% en 1987.

La inversión en salud ha sido sumamente baja en la mayo­
ría de los países de la región, nuevamente con la excepción de
Costa Rica. Los datos muestran un gran crecimiento entre los
años 1975y 1980 en este país; disminuye el gasto como porcen­
taje del PIB a principios de los años ochenta, pero sigue siendo
alto en relación con el resto de los países centroamericanos. Si
comparamos los datos del último año disponible, como se mues­
tra en el Cuadro 7, observamos que el gasto público en salud e E',

en Costa Rica ocho veces mayor que en Guatemala y El Salva­
dor, y cuatro veces mayor que en Honduras (1987).

Estas diferencias en el gasto público en salud, se reflejan
en un conjunto de indicadores que muestran unas condiciones
de vida mucho más favorables en Costa Rica. Por ejemplo, la

55. Ibídem, 57.
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Cuadro 7

CENTROAMÉRICA. GASTO PÚBLICO EN SALUD.
COMO PORCENTAJE DEL PIB

·A precios co r-r í e nt es-

País 1970 1975 1980 1985 1986 1987 1988 1989 1990

Costa Rica 0.4 1.O 11,3 6,8 6,4 6,3 7.5 8.7 8,3

El Salvador 1.3 1.5 1,5 1,1 0,9 0,9 0,8 0,8 0,8

Guatemala 0.8 1.2 0,5 0,6 0,9 1,2 1,2

Honduras 1.5 1,4 2,2 2,0 2,6 2.2

Nicaragua 0.7 1,5 4,4 5,0 6,6

Fuente: CEPAL. Anuario Estadistica de América Latina y El Caribe, 1993.



esperanza de vida al nacer alcanza los 74,9 años en 1990,
aproximadamente diez años más que en el resto de los países;
la mortalidad infantil está muy por debajo del promedio regio­
naly la población con acceso a agua potable, que es un indicador
de lascondicionessanitarias imperantes -sobre todo en cuanto
a posibilidadesde adquirir enfermedades infectocontagiosas-,
es del 94%. En Guatemala es de un 60lió, en El Salvador un
41 %, en Nicaragua un 430/0 y en Honduras un 520/0.

Los bajos niveles de inversión en salud y educación están
relacionados con unaconcepción de laacción es tatal donde las
políticas redistributivas tienen poco peso; una concepción que
en el pasado ha estado presente en la mayoría de los países de
Centroaméricay que hoy no está reñida con los programas de
ajuste macroeconómico que se han ido imponiendo en región.
En ese sentido, la situación de Centroamérica difiere radical­
mente de lo que ha sido la caracterítica de la democracia en los
países occidentales, donde, como lo señala Merkl,56 ha estado
acompañada por "una economía mixta con una considerable
intervencióndel gobierno" con lo cual el "porcentaje del produc­
to internobrutoabsorbido por los impuestos (y redistribuido en
parte) ha aumentado en forma prodigiosa desde el decenio de
1950".

Con la excepción de Costa Rica, la región presenta un
notorio desequilibrio entre los bajos ni veles de in versión social
y los elevados gastos militares. En los años 1981-1990, "los
datos reportados de gasto militar... indican que Guatemala
destinó a ese rubro 1.876 millones de dólares, Honduras 1.723
millones, El Salvador 1.996 millones, Nicaragua 3.701 millo­
nes, Costa Rica 228 millones y Panamá 70 millones."57

El gasto militar como porcentaje del total de los gastos en
saludy educación, representaba en 1990 un 4% en Costa Rica,
un 121% en El Salvador, un 318% en Nicaragua, un 87(10 en

56. MerkL, op. ci t., 79.

57. SOJo, Carlos, "Defensa y cr is rs fiscal: gasto militar en
Ce nt.r o amé r ic a'', en Aguilera, Gabriel, coordinador, Recon­
ne rs iori militar en América Latina. Guatemala: ~'LAcso-Gua­

t eme la-ct.xcso, 1994, 167.
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Cuadro 8

CENTROAMÉRICA: ESPERANZA DE VIDA. MORTALIDAD INFANTIL
Y POBLACIÓN CON ACCESO A AGUA POTABLE

Pa ís Esperanza de vida al
nacer

Mortalidad infantil
<por 1000 nacidos vivos I

Población con acceso a
agua potable '7r

1970-1975 1990-1995 1970-1975 1990-1995 1975-19801988-1990

Costa Rica 78.1
El Salvador 58.8
Guatemala 54.0
Honduras 54.1
Nicaragua 55,2

76.3 52.5 13.7 72 94
66.6 99.0 45.6 53 41
64,8 95.1 48.5 46 53
67.7 103.7 43.0 39 60
66.6 100,0 52.2 41 52

Fuente: CEPAL. Anuario Es uui tst ico de Am~rica Latina y El Caribe, 1993; PNlJD. Informe sobre desarrollo
humano 1993.



GuatemaJay un lU¿(}t· en Honduras." La disminución de efec­
tivos militares en El SaJvador y Nicaragua como producto de
los procesosde pacificación, es probable que baya atenuado esta
relación; sin embargo, en general las jefaturas militares de la
región se niegan a disminuir el gasto de las fuerzas armadas. 59

Los elevados gastos militaresy la baja in versión en salud y

educación no sólo se traduce en bajos niveles de desarrollo
humano y social, sino que también tienen que ver con el
desarrollo o la estabilidad democrática de los países. Como lo
señala Lipset, los países con mayores gastos militares como
porcentaje del Pffi, tienden a ser menos democráticos: en el
"Tercer Mundo los gastos cuantiosos en la defensa guardan
relación con la inestabilidad políticay no con el orden civil".(iO

Cuadro 9

CENTROAMÉRICA: DESEQUILIBRIO ENTRE
EL GASTO MILITAR Y LA UTILIZAClÓN DE

n.ECURSOS PARA EL DESARROLLO HUMANO

País e índice de
desarrollo
humano

Gasto militar
como % del PTR

Gasto miliar como o/ú

de la suma de gastos
ensaludyeducación

1960 1990 1977 1990

Costa Rica (42) 1,2 0.5 84
El Salvador ( 110) 1, 1 2.9 :i712 1
Guatemala (113) 0,9 1,2 4787
Honduras (116 ) 112 6,9 34102
Nicaragua ( 111) 1,9 28,3 57a18

Fuente: PNUU, Informe sobre desarrollo humano 1993

5H. PNlJ D, lnfo rm e sobre desa r ro l lo humano 1 199:i Madrid:
lJNDP CIDb:AL, 1993, 194.

59. En el 11 Encuentro de Jefaturas Militares de Centroaméri­
ca, patrocinado por el PNUU para analizar el nuevo papel de
las estructuras castrenses luego de los procesos de paz, los
representantes de los estados mayores rec haza ron r e du c ir
el gast o militar. Ver La Nacuin t 22 de oct .de 1994, p. 21-A.

60. Lipset; Seong; Torres, op . CIt.) 25.
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Equidad social

La desigualdad económica es otro factor que obstaculiza el
desarrollo democrático de la región. La distribución del ingre­
so, para los países en donde existe información, es más inequi­
tativa en Honduras y Guatemala que en Costa Rica, como
puede verse en el gráfico 4. La distribución por quintiles para
los tres países muestra diferencias notables, pues mientras en
Honduras y Guatemala la suma del segundo, tercero y cuarto
quintilesde 23,8% y 34,9% respectivamente, en Costa Rica esa
suma alcanza el 45,3%. Sin embargo, en los tres países el
porcentaje captado por el quintil más bajo, sigue siendo insufi­
ciente. La situación de inequidad se muestra más claramente
con los siguientes datos: en los dos primeros países elID% de
la población de ingreso más alto capta un 47.9% Yun 46.6% del
total de los ingresos, respectivamente, mientras que en Costa
Rica el porcentaje desciende a 34.1%.

La magnitud de la pobreza alcanza cifras elevadas en El
Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua. Sólo en Costa
Rica es relativamente baja: 20% en 1990. En los cuatro países
con índices más elevados, la pobreza en la zona rural oscila
entre un 79o/lJ y un 85%; sin embargo, la pobreza no es
solamente un fenómeno rural, porque el porcentaje de pobla­
ción en las zonas urbanas es en esos cuatro casos mayor aI60%.
Este aumento de la pobreza está en buena parte asociado al
comportamiento de los salarios reales, que disminuyeron en el
período 1980-1990 más del 80% en Nicaragua, del 640/0 en El
Salvador y del 21% en Guatemala; en Costa Rica el des­
censo fue del 13%, mientras que en Honduras el descenso fue
insignificante." El otro fenómeno asociado al aumento de la
pobreza es el crecimiento de la economía informal, que ha sido
elevado en las principales ciudades centroamericanas.f El

61. CEPAL, Cen tro amé r ica: el cam ino de Los noventa México:
CEPAL, 1993, 40.

62. Al respecto ver Menj ív ar Lar í n, Rafael y Pérez S á i nz , Juan
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G r áfr co 4

CENTROAMÉRICA, DISTRIBlJCIÓN DEL INGRESO
EN TRES PAíSES,
por quintiles. 1989

ingreso total

20

o

Fuente: Banco Mundial, Informe sobre el Desarrollo Mundial,
199:1.

desarraigoy las migraciones dentroy fuera de los países, como
producto de la violencia, el desempleo y la pobreza, han sido
sumamente elevados: más de un millón de personas en la
década de los ochenta.P'

Pablo, Info rm aiidad urbana en Cen t roam é rica; etridencuis
e in te rrogan te s . Guatemala: F'LAcso-Guatemala/Fundaci6n
F riedricb Ebert, 1989.

63. C~PAL, 40.

147



Cuadro 10

CENTROAMÉRICA: ESTIMACIÓN DE LA MAGNITUD DE
LA POBREZA, 1980 Y 1990

·Porcentajes con respecto a la población t o t a l-

Cost a Rica El Salvador Guatemala Honduras Nicaragua

1980 1990 1980 1990 1980 1990 1980 1990 1980 1990

Pobreza 25 20 68 74 63 75 67 76 62 70

Urbana 14 11 58 61 58 62 44 73 46 60
Rural 34 31 76 85 66 85 80 79 80 85

Pobreza 14 11 51 56 31 52 56 63 35 37
Extrema

Urbana 7 6 45 48 23 31 31 50 22 27
Rural 19 17 55 62 36 68 70 72 50 52

Fuente: CEPAL Centro América, el camino de los noventa. México: CEPAL, 1993, 39.



De todo lo anterior se desprende que los países de la
región no solamente deberán hacer un esfuerzo notable para
acelerar su crecimiento, sino también para atenuar la inequi­
dad social, a fin de crear las condiciones económicas y sociales
necesarias parael mantenimientoy desarrollo de las a perturas
democráticas.

CONSTRUIR LA DEMOCRACIA

La mayoría de sociedades centroamericanas apenas está
emergiendo de un pasado autoritarioy convulso. Con la excep­
ción de Costa Rica, son democracias en construcción o, si se
quiere, en vías de consolidación. En esas condiciones, hacia
donde miremos, inevitablemente el panorama será de inesta­
bilidad, por no decir, de ingobernabilidad. Centrar el análisis
sobre lo que sucede en Centroamérica en esa cuestión, no
es útil, además de que puede conducir a exageraciones, como
afirmar, por ejemplo, la extrema ingobernabilidad de la re­
gión.Parece mucho más productivo concentrar la atención en
la evolución del conjunto de variables en juego, dentro del
actual proceso sociopolítico regional, con la intención de "me­
dir", hasta donde sea posible, los avances y retrocesos de la
democratización.

El conjunto de variables analizado muestra que la consoli­
dación de lademocraciaen Centroamérica es una ardua tarea.
Es indudable que hay avances significativos que pueden ser
captados a simplevista porel observador menos experimenta­
do. Porsupuesto que esos avances no son similares en todas las
sociedades ni en todos los aspectos. La asincronía entre proce­
sos y dentro de ellos, parece ser la tónica de las democratiza­
cionescentroamericanas. Puesto que las evaluaciones globales
no logran captar la complejidad de lo que ocurre en la región,
sobre todo cuandose hacen con base en evidencia impresionis-
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ta, una mirada a la situación de El Salvador, Guatemala o
Nicaragua, puede hacernos caer facilmente en el pesimismo.

La evaluación por sectores, en cambio, permite registrar
a vanees y retrocesos y localizar los nodos problemáticos en los
que habría que centrar la atención. Un acercamiento de ese
ti po a la realidad social y política centroamericana, nos lleva a
las siguientes conclusiones provisionales. En primer lugar,
puesto que las democracias centroamericanas, de nuevo cuño,
emergen de pactos entre actores políticos estratégicos con la
mediación internacional, o también de rupturas instituciona­
les, el peso del pasado es aún muy elevador" Esta herencia del
pasado que se manifiesta en la presencia activa de algunos de
los principales actores del ordenautoritario -no tan "reciclados"
como sería lo deseable- así como en la acción de las institucio­
nes yen la cultura política, constituye un obstáculo para en­
frentar con éxito las demandas del presente.

En segundo lugar, en el planode las instituciones políticas
hayavances significativos, que es necesario destacar. Los me­
canismoselectorales han venido funcionando con regularidad,
y aunque la presión externa ha sido determinante en este
aspecto, no se puede negar que internamente empiezan a ser
aceptados como los instrumentos idóneos para la elección de
las más altas autoridades de los países de la región. Persiste,
sin embargo, en sectores importantes de la población, la des­
confianzaenel manejo de los procesos electoralesyen la validez
de los resultados, como lo muestra los altos porcentajes de
abstencioDismoalcan.zados en las últimas elecciones de Guate­
mala, El Salvador y Honduras. Décadas de manipulación de
estos mecanismos no pueden ser borradas de la conciencia
colectiva de la noche a la mañana. Ese es un factor que pesa,
pero también hay que aceptar que una parte de los antiguos

64. Garretón M., Manuel Antonio, "CuIt u r a política y sociedad
en la co ns t ru c c ió n democrática", en Barba Solano] Carlos;
Barros Hor-c as it a s, José Luis y Hurtado, Javier, 'I'rtin s tc io­
nes a la democracia en Europa y América Latina. México:
Universidad de Guadalajara, i"LAcso-Sede Méx ic o, Grupo
Editorial Miguel Angel Porrea, 1991, 373.
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sectores dominantes todavía no muestra mucho entusiasmo
con las consultas populares abiertas, el librejuego de los parti­
dos y el respeto a los derechos humanos. La legitimidad de los
mecanismos electoralessolamente se logrará a través del tiem­
po, siempre y cuando esos sectores, junto con los militares,
dejen de lado tanto las tentaciones golpistas como las de mani­
pulación de procesos y resultados. Por otra parte, todavía hay
que hacer muchos esfuerzos, no sólo para depurar los procesos
electorales, sino también para perfeccionar las instituciones
encargadas de conducir dichos procesos: los tribunales electo­
rales. Sólo la práctica extendida de la "transparencia" en el
manejo de los procesos, podrá convencer a las masas centroa­
mericanas de que las eleccionesconstituyen el sistema apropia­
do para el recambio de gobernantes y que es posible alcanzar
la alternancia política sin el recurso a la violencia.

En tercer lugar, aunque el número de partidos políticos que
ha participado en las últimas elecciones es elevado, no se puede
afirmar que la mayoría de ellos está a la altura que las circuns­
tancias demandan. Después de décadas de represión, no es
posible esperar, de buenas a primeras, el funcionamiento de
organizaciones políticas que cumplan con los requisitos de los
modelos de partidos que comúnmente se manejan en la ciencia
política. Lo que se encuentran son partidos mínimos: débiles e
inestables organizaciones, que carecen de una real implanta­
ción en el plano nacional y que a duras penas logran mantener­
se funcionando más allá de los períodos electorales. Es
indudable que se necesitan transformarse, a fin de rebasar los
estrechos límites en que hoy se desenvuelven y convertirse en
eficacesestructuras de representación de in tereses di versos. La
voluntad de los dirigentes, su aggiornamento, es un requisito
indispensable para esta transformación; pero también lo es la
apertura del sistema político, puesto que no es posible pensar
en un sistema de partidos si no hay espacio para la libre
participación de toda la gama de intereses presentes en estas
sociedades, incluyendo, por supuesto los populares. La confor­
mación de un sistema de partidos no solamente implica la
posibilidad del ejercicio pleno de las libertades políticas, sino
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también la existencia de condiciones para la participación
igualitaria de los diferentes intereses, más allá de las posibili­
dades económicas de cada uno de los grupos interesados en
participardentro de los procesos electorales. En este mundo de
los "multimedia" se necesita algo más que buena voluntad o
interés para intervenir en la política. El Estado debe garanti­
zar las mínimas. condiciones de igualdad, pues de lo con-'~)

trario sólo los poderosos grupos económicos podrán movilizar
los recursos necesarios para enfrentar campañas políticas,
dejando a las masas el papel de comparsas en el carnaval
electoral. Si esas limitaciones persisten, difícilmente los pro­
cedimientos electorales lograrán despertar el apoyo mayori ta­
riode los centroamericanos.

Dentro de estejuego de innovaciones habría que incluir la
búsqueda de mecanismos para la integración políticas de las
etnias, sobre todo en el caso guatemalteco. Formas de integra­
ción que preserven sus tradicionales mecanismos de autogo­
bierno, que fortalezcan su posición frente a la comunidad
nacional, pero que también tengan consecuencias sobre el
sistema político en su totalidad. De esa manera no solamente
se lograría la integración política de amplios sectores de la
sociedad, sino también la transformación de ésta en aspectos
comola tolerancia política, culturaly organizativa.

En la búsqueda de estas transformaciones también debe
incluirse la situación de las mujeres, cuya especificidad apenas
comienza a ser tomada en cuenta dentro del conjunto de
negociaciones que se realizan a diverso nivel en la región. Hoy
en día, es inconcebible que en las discusiones sobre democrati­
zación nose trate específicamente el tema de las mujeres, que
han estado sujetas a la una doble opresión en Centroamérica:
a la de los regímenes autoritarios ya la del sistema patriarcal
imperante en la región. En algunos países como Costa Rica y
Nicaragua se han hecho pequeños avances, pero la consolida­
ción de la democracia en Centroamérica incluye también la
revisión de la situación de las mujeres y transformaciones en
las leyesyen las instituciones políticas y culturales.
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En cuarto lugar, aunque hay también avances, la plena
vigencia del Estado de derecho y el respeto a los derechos
humanos, es aún una meta a conseguir. En El Salvador,
Guatemalay Nicaragua, persisten con mayor o menor fuerza,
procedimientosde ajuste de cuentas entre sectores polítícos que
constituyen una violación de los derechos humanos. En ese
sentido siguen siendo sociedades inseguras desde el punto de
vista político. Y esta inseguridad es una seria limitante para el
ejercicio pleno de la ciudadanía. En el caso de El Salvador y
Nicaragua, la presencia de cuerpos de las Naciones Unídas ha
servido para amortiguar la violencia interna, pero ¿qué pasará
cuando se vayan? Solamente el esfuerzo sostenido de los prin- .
cípales actores políticos podrá frenar la reproducción de las
prácticas del pasado, fortaleciendo la autonomía de los tribu­
nales de justicia, a fin de que los delitos políticos no queden,
como otrora, en la impunidad.

Esta inseguridad aparece ligada a la presencia casi sin
modificaciones de los ejércitos, que en el pasado hanjugado un
papel fundamental en la represión política interna. La reduc­
ción del peso político y económico del poder militar, así como
su subordinación al poder civil, son metas difíciles de lograr a
corto plazo, puesto que se resisten los militares y se resisten
ciertos sectores sociales que tradicionalmente han estadaliga­
dos a ellos; pero necesariamente se deben alcanzar, si se quiere
consolidar la democracia en la región.

En quinto lugar, a pesar de la inseguridad política todavía
prevaleciente, en la región hay en la actualidad un espacio
amplio en materia de libertad de expresión. En El Salvador y
Nicaragua, por ejemplo, en contraste con lo que ocurría hace
algunos años, es notoria la variedad de fuen tes de información.
Sin embargo, es todavía una minoría de centroamericanos la
que tiene acceso a fuentes diversas de información. Para las
grandes masas, esta posibilidad es aún remota, por carecer de
recursos para acceder a ellas, por las barreras educacionales y
culturalesy porque los medios a los que tienen mayores posibi­
lidades de acceso ---como la radio, la prensa y la televisión- no
son todavía ámbitos suficientemente abiertos a la libre discu-
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sión de Jas ideas. En muchos de ellos persisten los estereotipos
del pasado.

En sexto lugar, los avances en el plano de las instituciones
democráticas, contrastan con las duras realidades sociales,
donde el retroceso es evidente. Como lo muestran los datos,
tres cuartas partes de la población en El Salvador, Guatemala,
Honduras y Nicaragua, están por debajo de la línea de la
pobreza y los indicadores de salud y educación son acongojan­
tes. En ese sentido, aunque la voluntad de los actores políticos
estratégicos parece ser la de mantener y fortalecer las reglas
del juego democrático, si en los próximos años no hay un
esfuerzo sostenido para mejorar las condiciones de vida de las
grandes mayorías centroamericanas, lo que es lo mismo que
decir, las condiciones de ejercicio de la ciudadanía plena, es de
esperar, si no grandes estallidos sociales, al estilo de los años
setenta y ochenta, cuando menos la prolongación del clima
actual de inestabilidad política.

La situación es complicada, porque en estos tiempos del
ajusteestructural, no parece haber recursos ni voluntad políti­
ca para lanzar extendidos programas de bienestar social. Los
gobiernos, a través de los convenios internacionales se ven
obligados, más allá de sus intenciones -como lo muestran los
casos recientes de Honduras y Costa Rica- a reducir el gasto
público, despidiendo empleados y recortando programas; a
privatizar instituciones y serviciosya llevar casi al extremo la
apertura comercial. Casi sin excepciones, la política social se
ha reducido en el Istmo a la "focalización" de esfuerzos en la
atención a la pobreza extrema. Incluso en Costa Rica, donde
todavía siguen existiendo importantes instituciones de bienes­
tar social-aunque no tan fuertes como antaño-Ia tendencia
hacia la "focalización" del gasto social es cada día mayor.

No es de esperarque el mercado suavice la extrema asime­
tría social centroamericana. Se necesita algo más que apertura
comercialy transformación productiva para mejorar las condi­
ciones de vida de las masas centroamericanas. Por tanto, esa
asimetría seguirá siendo un obstáculo para la consolidación de
la democracia en la región, incluyendo Costa Rica, porque si
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bien es cierto que el deterioro social todavía no es comparable
al de los otros países, todo parece indicar que se avanza hacia
una mayor polarización social, que indudablemente tendrá sus
efectos políticos desestabilizadores. En fin, por todos los ele­
mentos señalados, difícilmente podremos encontrar a corto
plazo, a pesarde los avances logrados, democracias estables en
la región.
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